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 E 
lla sigue viva porque yo 
no la he olvidado ni por 
un momento”, escribió 
Isabel Allende en su 
libro “Paula”, quizás 
el más personal y sin 
duda el más doloroso 
que ha escrito jamás. 

Paula era su hija, y murió en diciembre de 
1992 después de casi un año en un coma 
gatillado por una enfermedad llamada 
porfiria. Su muerte llegó cuando apenas 
tenía 28 años, y aunque no tuvo una vida 
larga, fue bien aprovechada, con estudios 
en educación y sicología y un admirable 
trabajo humanitario en comunidades 
pobres de Venezuela y España.

En 1996, Isabel creó la Fundación Isabel 
Allende en su honor bajo el lema “Sólo 
tenemos lo que entregamos”. “Mi hija tenía 
un profundo espíritu de servicio. Cuando se 
presentaba alguna duda, su lema era: ¿Qué 
es lo más generoso que se puede hacer en 
este caso? Mi fundación fue creada para 
continuar su trabajo”, explica la autora. 

A través de esta organización, Isabel apoya 
causas ligadas más que nada a proteger y 

empoderar a las mujeres, lo que no debería 
sorprender a nadie que conozca a esta escri-
tora y su obra que, a mucha honra, levantó la 
bandera del feminismo antes de que la gran 
mayoría supiera de qué estaba hablando.

Ahora, en una gala que se celebrará en Nueva 
York el próximo 16 de abril, Isabel recibirá el 
“premio humanitario” de la Gabriela Mistral 
Foundation, y no deja de ser curioso que estas 
dos escritoras chilenas, las más importantes 
y conocidas a nivel internacional, se hayan 
encontrado finalmente así, frente a frente, 
en este arco de buenas intenciones. 

A primera vista no podría haber dos mujeres 
mas distintas: Gabriela, la maternal profesora, 
la provinciana, la poetisa, e Isabel, la mujer 
de mundo, la deslenguada, la feminista, la 
escritora que ha seducido a millones con sus 
libros cargados de fantasía, humor, historia y 
erotismo. Basta restregarse un poco los ojos, 
sin embargo, para descubrir que ambas no 
son tan diferentes. De partida las dos son 
escritoras en Chile, donde la literatura ha sido 
tradicionalmente territorio de hombres. Las dos 
son, a su manera, románticas empedernidas; 
han usado el éxito como llave de escape hacia 
la libertad personal y creativa; y las dos, por 

supuesto, pueden crear un universo de belleza, 
inteligencia, deseo, misterio y sensibilidad sin 
más armas que un par de párrafos.

Es la segunda vez que la Gabriela Mistral 
Foundation entrega su premio humanita-
rio; el primero fue para Michelle Bachelet. 

Mientras se encontraba en gira promocio-
nando su nuevo libro, “El juego de Ripper”, 
su primera incursión en el género del 
thriller, Isabel contestó nuestras preguntas 
vía e-mail para revelar cómo, a pesar de la 
enorme distancia que las separa, ella y la 
Mistral mantienen cierta hermandad.

–Va a recibir un premio humanitario 
de la Gabriela Mistral Foundation. ¿Qué 
importancia tienen los premios en general 
y éste en particular para usted?

–Nunca he andado a la caza de premios, por 
eso cada uno ha sido una sorpresa. El premio 
más significativo que tengo es la lealtad de 
mis lectores, que no me ha fallado en más 
de 30 años; pero también agradezco mucho 
algunos que he recibido, como el Premio 
Nacional de Literatura en Chile, porque fue 
un reconocimiento de mi país. Este premio 
Gabriela Mistral en Nueva York no es por 
mis libros, sino por la labor humanitaria de 

Un premio humanitario que otorga la fundación que lleva el nombre 
de la poetisa, unirá a partir de abril a estas dos mujeres chilenas de 
notoriedad universal. La ocasión permite a la escritora hablar de las 
similitudes y diferencias que ella visualiza entre ambas. 
Por: Manuel Santelices, corresponsal

Isabel Allende
“Si Gabriela Mistral viviera     hoy, no sería tan discreta”
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mi fundación (www.isabelallendefoundation.
org), por eso es muy especial. Existe desde 
hace 17 años y aunque estoy consciente de que 
mi aporte es una gota de agua en el desierto 
inmenso de las necesidades humanas, estoy 
contenta de poder hacerlo.

 –Hablando de Gabriela Mistral, ¿qué 
imagen tenía de ella cuando creció?, ¿cómo 
ha ido cambiando con el tiempo?

–La mayor parte de mi educación escolar 
la hice fuera de Chile, porque viajaba con mi 
padrastro, que era diplomático, de manera 
que no tuve mucho contacto con Gabriela 
Mistral, vine a descubrirla más tarde. En 
los años 80 grabé un disco con algunos de 
sus poemas en Cuba, quedé deslumbrada 
y empecé a leer su obra y descubrir a la 

mujer extraordinaria que la había creado. 
 –Ante los chilenos, Gabriela Mistral fue 

siempre un arquetipo femenino: la madre, 
la profesora… ¿por eso ha sido difícil para 
algunos aceptar un retrato más completo 
que, incluya, por ejemplo, su sexualidad?

–A los chilenos nos cuesta desprendernos 
de los estereotipos, preferimos el terreno 
seguro en casi todos los ámbitos. Crecemos 
con los versos más digeribles de la Mistral, 
aquellos que no desafían a nadie, pero no 
se estudian con el mismo interés los textos 
en que interroga a Dios, al destino y a la 
sociedad. Vivió su homosexualidad muy 
discretamente para no ofender; si viviera 
hoy no tendría necesidad de ser tan discreta. 

–Una de sus frases más conocidas fue: 

“No digas lo que piensas, pero piensa lo que 
dices”. ¿Qué le parece a usted ese consejo?

–Me parece que este consejo de Mistral 
demuestra la cautela que la caracterizaba 
y también su vocación de educadora, pero 
la verdad es que no lo entiendo muy bien. 
Comprendo la segunda parte: piensa lo 
que dices, pero no la primera: no digas lo 
que piensas. ¿Por qué no decirlo? 

–Hasta hace muy poco, nadie habría 
llamado a Gabriela Mistral una feminista. 
¿Cómo la describiría usted en ese sentido? 

–El título de feminista era, hasta hace poco, 
muy conflictivo. A mí todavía me preguntan 
en susurros, como si fuera algo vergonzoso, 
si acaso soy feminista. Y se quedan medio 
espantados cuando exclamo que lo he sido 
siempre y a toda honra, porque toda mujer 
inteligente debería serlo. Gabriela vivió en 
una época en que el término feminista no 
se empleaba, pero creo que lo era.

 –¿Qué diferencias hay en la carrera de 
una escritora chilena nacida a fines del siglo 
XIX, como la Mistral, otra de mediados del 
siglo XX como usted, y la que tendrá una que 
haya nacido en el 2000? ¿Qué ha cambiado?

–La niña que nació en 2000 tiene 14 
años, así es que no puedo opinar sobre su 
posible carrera literaria. Las escritoras de la 
generación de Mistral eran voces aisladas en 
el mar de silencio impuesto a las mujeres 

“Crecemos con versos de la Mistral que no desafían a nadie; pero no se estudian 
los textos en que interroga a Dios, al destino y a la sociedad”, dice Allende.

 –Su nueva novela, “Ripper”, es un 
thriller. ¿Por qué le interesó ese género? 

–Confieso que no soy lectora de novelas 
policiales y no se me había ocurrido incur-
sionar en este género hasta que lo sugirió 
mi agente, Carmen Balcells. Ella nos dijo a 
Willie, mi marido, y a mí que escribiéramos 
un thriller a cuatro manos. No resultó, porque 
tenemos estilos muy distintos, Willie escribe 
en inglés y su capacidad de atención es de 11 
minutos, yo escribo en castellano y mi capa-
cidad de atención es más o menos 11 horas. 
Terminamos peleando, él se fue a su pieza a 
escribir su sexta novela policial y yo me fui a la 
mía a escribir la primera. Me preparé leyendo 
unas cuantas novelas, especialmente de los 
escandinavos, que están muy de moda, viendo 
películas del tema y asistí a una conferencia de 
escritores de novelas policiales, que me sirvió 
mucho. Allí aprendí sobre venenos, armas, 
cadáveres, investigación policial, etcétera, y 
conocí a un médico forense que resolvió mis 
dudas. Después busqué a un Navy Seal que 
me sirviera de modelo para el personaje de 
Ryan, a una sanadora para Indiana y otras 
personas fundamentales para la historia.

 –¿Qué casos criminales la han impac-
tado? ¿Cómo reacciona frente a ellos? 

–Hay muchos casos criminales que me 
han impactado, sobre todo aquellos en que las 
víctimas son niños, eso me horroriza más que 
nada. Mi reacción es la de cualquier persona 
normal: rechazo absoluto; ni siquiera pueden 
servirme de inspiración para una novela. 

–¿Qué tan tolerante es hacia la violencia?
–En la vida real no tolero la violencia, 

no puedo ver películas violentas, pero 
en “El juego de Ripper” todo es ficción.

 –Su marido es escritor de novelas policía-
cas. ¿Cuál fue su reacción frente a “Ripper”?

–Leyó el manuscrito en castellano, antes 
de que fuera traducido al inglés, con un lápiz 
rojo en la mano, pero a la tercera página se 
dio por vencido con las correcciones. Dijo 
que no calzaba con la fórmula habitual del 
género policial, había que aceptarlo como era: 
un típico libro mío, en mi estilo, con el tipo 
de personajes que pueblan mis otros libros. 
Una vez que soltó el lápiz rojo pudo seguir 
leyendo hasta el final de lo más entretenido. Y 
a pesar de su experiencia en ese oficio, no pudo 
adivinar el final. Eso me dejó muy tranquila.

 –Ha recibido todo tipo de honores y ha 
tenido enorme éxito comercial. ¿Eso le da 
más libertad o le crea mayor ansiedad a 
la hora de presentar una nueva novela?

–No siento ansiedad de presentar una 
nueva novela, sólo siento ansiedad el 8 de 
enero, cuando comienzo a escribirla. Lo que 
más me interesa es el proceso de contar, no 
puedo angustiarme pensando en la forma 
en que cada libro será recibido por la crítica 
y los lectores. Hasta ahora he tenido mucha 
suerte, no sé cómo será mi reacción cuando 
ya nadie quiera leer mis libros...

–Ya pasó el 8 de enero. ¿Comenzó una 
nueva novela? ¿Sabe ya de qué se tratará?

–Comencé a escribir y tengo ocho miserables 
páginas que no sé todavía en qué dirección 
van. Estoy haciendo la promoción de “El 
juego de Ripper” para Europa y América 
Latina, pronto estaré presentando el libro en 
Madrid y luego debo hacer una gira por varias 
ciudades de los Estados Unidos, así es que no 
podré volver a la escritura hasta mediados de 
febrero. Voy a necesitar mucha suerte para 
que este anteproyecto de novela no muera 
de inanición. //@revistacosas

por el patriarcado. La crítica simplemente las 
ignoraba y los editores preferían no correr el 
riesgo de publicarlas. Cuando salió “La Casa 
de los Espíritus” en 1982, se dijo que yo era 
la primera mujer del boom latinoamericano, 
lo cual resulta irónico, porque las mujeres, 
en nuestro continente, escriben desde sor 
Juana Inés de la Cruz y había escritoras que 
merecían más que yo ser incluidas entre las 
vacas sagradas del boom. Pero la situación 
ha cambiado porque ahora se sabe que 
más mujeres que hombres leen y compran 
ficción, y también se sabe que les gusta leer 
libros escritos por mujeres. Sin embargo, 
todavía ésta es una carrera de obstáculos para 
las mujeres, no podemos negarlo. A una 
escritora le cuesta mucho hacerse respetar. 




